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ARTICULO COMUNICADO. 

Señor Redactor de la Abeja: El 
asunto no es para burlas; pero en. 
el caso de desesperarse, ó echarse 
el alma atrás, me parece mas con­
veniente mirar esta revuelta en que 
nos han metido >. como cosa de ri­
sa y farsa, y alegrarnos, y que siga 
lá broma. Por tanto le suplico ad­
mita en su periódico la siguiente 

Salutación congratulatoria al Supre­
mo Tribunal de Justicia, cotí mo­
tivo de su absolución al Señor Lar-
dizabal, por el licenciado Gorgo-
nio Trimegisto Barbaran de Am-

puero. 

Salve , Supremo Tribunal; salve, 
traslado vivo del .difunto .Consejo de 

/ i 
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ÜaMilla, qué en ti vive con igual 
gloria maguer que el título haya 
desaparecido : una y mil Veces te 
¡saludo cptl efusión del ánimo al ver* 
te firme apoyo de los principios de 
aquel padre tuyo, celoso depositario 
de sus ideas y sistema én punto á 
fregalíasi Muchos son los laureles que 
Ornan tu frente, y tus sienes ciñen; 
toas este último que con débil voz 
procuro encomiar^ es un adorno que 
vence á todos , luciendo entre los 
demás > qual entre las perlas que 
envuelven el turbante del Gran Tur­
co Sobresale la piocha' encasada de 
diamantes. ¡ Quien podrá dignamen­
te celebrar esa tü heroica magna­
nimidad > don que te has sobrepues­
to á las hablillas y murmuración de 
la plebe gárrula ¿ diciendo como Ho? 
racio 'ñon ego véntosde plebis 'suffirá* ) 
gia «eJler i no aspiro yo al eoheepi. 
to del público detractor ! „Es ver­
dad ( me figuro que dirás de lo ín­
timo de tus pensamientos ) mi cré­
dito para con él será nulo; uvas ¿qué 
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importa ? Pasan los tiempos, ma­
níanse las ideas, la situación van a: ¿y 
qual será mi satisfacción al poder 
en alsrun dia decir á mi soberano: 
fui columna de vuestra soberanía i '"' 
que ciertos demagogos intentaron 
devolver al pueblo presuntuoso f, fa* ? 
Jlé á favor de quien se declaró pon­
era tan perniciosa, doctrina : mandé \. 
archivar su manifiesto para que ni 
ja polilla, ni la malevolencia le die^-
seo destino deshonroso: desayré á lai 
Cortes, y en ellas, que representan el 
pueblo , humille á este, dexando mas 
puro y albo que la nieve á quien 
tuvo, el laudable arrojo de protestar 
(i la taz del mundo, que solo su debilU ' 
dad,y solo el no contajpcon la fuerza ar^ 
n\ada,le impidió disiparesteCongrese 
fatal, que tantos sinsaboresha causado. 

i á los afectos á, las prerogativas sin UoM* -:-
tes de un rey, cuya autoridad deJiips " 
procede, y en Dios .termina J á, .quien • 
desacreditó á los diputados; suplen-."" 
tes pava poder por este: ine-diojan- "' 
directo, echar por tierra la legiti* 
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midad del cuerpo representante. H i ­
c e , aun mas ; ya que no pude por 
tm temor prudente fulminar sobre las 
Cortes, con varonil esfuerzo, mi cen­
sura, méencarnicácon el tribunal que 
estas eli gieron,con promesa de no alte­
rar su falló, y no me contenté con des­
aprobar su conducta, amonestarle, 
ni multarle, sino que por un gol­
pe magistral de juez , le hice reo, 
Je sujeté á la acusación del que sen­
tenció , le he puesto en el caso de 
entrar en litigio ante nosotros los 
garnachas del legítimo tiempo de 
Carlos IV.... Entónces,j que premio 
será suficiente para tanto mérito! 
E l título de Consejo-Real será dig­
na recompensa; y se desengañarán 
esos ilusos que aspiran á una esté­
ril popularidad, de que el pueblo 
es ingrato á sus bienhechores, y pa­
ga los beneficios con una estimación 
jufrucluosa; y la tranquilidad se res­
tablecerá; y una será la voluntad 
del que mande, y una la sujeción 

-del qué obedezca, como en los fe-r 
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lices "tiempos-en-que habernos na­
cido. Recibe, ilustre, cuerpo , esta 
leve muestra de veneración que te 
tributo; y perdona , si enflaquece 
mi aliento y no corresponden mis 
elogios al iminente mérito que lias 
contraído : sirvan de disculpa mis 
buenos deseos.—J. V. 

OTRO. 

Señor Editor de la Abeja: En un 
estatuto antiguo de la orden circer-
tenciense se mandaba al abad que 
predicase todos los domingos, ex­
cepto el de la Trinidad, en aten­
ción , decia el prudentísimo estatuto, 
á la dificultad del asunto, propter 
materia dijflicultatem; pero esta con­
sideración de lo arduo del tema no 
arredra hoy dia á nuestros predican­
tes , porque han adoptado el mejor 
medio para salir ayrosos en qual-

. quiera fiesta. Ello es muy sencillo: 
se reduce á no hablar ni por inci­
dencia del santo del dia, á patear 
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con toda edificación ,t áttircti-r con 
buen gañóte al pobre auditorio qué 
piensa o i r ü n energúmeno; no dei 
xar de la mano á los liberales; gi­
motear por la ruina de la fe, ^ i m ­
pulsos de la impiedad, y cáteme vd, 
an sernion :qne podrá arder en un 
candil. Si ademas se dicen unos 
quantos insultos, mas ó, menos sola-, 
pados, á las Cortes, y se invoca á 
Fernandico como deseado Mesías, 
no hay vieja, ni muchacho, ni hombre 
provecto .que resista tanta unción, 
tanta elocuencia , y vea vd, como sin 
dificultad puede un pobrete ádqufr 
rir gran fama y algunas pesetas sin 
mas-teología que tener poca qpj&-
hension , y ser de rompe y rá$qa en 
la cátedra del Espíritu Santo, 'Man-, 
de vd. á su seguro servidor y cát 
pellan.-^FT.; Andrés de las Oncemil, 
misionero indigno, 

P. P . El dia de la Trinidad 
en la paroquia de Santiago , el R , 
P . Pulido, electo guardián de la.frr-s 
den seráfica de San Francisco, pre-
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dicó tiií sermón que recomiendo co­
mo modelo. Fué tal que se puede 
¡acomodar á todas las fiesta^ del ca­
lendario con igual propiedad ;V¿ L. 

. 
A B S U R D O ¡ 

¿ No ÍO es que se nos venga . já 
gazeta de Soria arguyéndonos. con 
la opinión pública , haciéndola'con­
sistir en ütia contradicción abierta 
de todo el pueblo español á ios prin­
cipios que favorecen sus mismos de­
rechos" y y sus intereses mas claros ? 
Si no hubiera gaceteros , y periódi­
cos, que se los confundiesen , el amor 
natural del pueblo á su • verdadera 
felicidad ¿ que estriba toda sobre los 
principios que rigen al gobierno, ten­
dría su. efecto natural ¿ que es el agra­
decimiento á Íog que se lo procuran, 
y la cooperación mas uniforme pa­
ra que se realicen las nuevas ins­
tituciones. ¿Por que no se hart de 
ponera de bulto los estímulos que 
tienen estos desorganizadores jpubli-
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eos, que denigran solo al g-obiernd, 
y á los escritores: dé Cádiz , porque 
solo quieren vivir ellos en la socie-? 
dad» y por que repulan á este pue­
blo, que seducen, como un instrumen­
to pasivo de sus placeres y de sus 
comodidades ? Sépase, pues, por 
todos los puntos de la monarquía, 
que dicha gaceta y todos los que 
como ella hablan, son los espanta­
j o s , que oponen al pobre pueblo los 
interesados en el ma l , para aluci­
narlo, y tenerlo siempre en cade­
nas. 

Errata. 

En el número anterior página 152, 
línea 23 donde dice „despechar" léa­
se „ despeñar" 

Cádiz. Zmpmita Patriótica. 1SIB. 
A cargo de D» R» Verges. 


